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Introducción 

as garrapatas son ácaros, ectoparásitos y hematófagos obligados (consumen 

sangre) que infestan animales domésticos y silvestres y que se dividen 

taxonómicamente en tres familias: Ixodidae, Argasidae y Nuttalliellidae. A nivel 

mundial, la familia Argasidae, que incluye a las garrapatas blandas, se divide en 

cuatro géneros Argas, Carios, Ornithodorus y Otobius y 183 especies (Guglielmone 

et al., 2014). Otobius megnini (Dugès 1883) vive en el canal auditivo de sus hospederos, 

principalmente ganado, perros, gatos, caballos, y varias especies de animales silvestres, y es 

conocida como la garrapata espinosa del oído o de la oreja (Rajakaruna y Diyes, 2019). 

 Otobius megnini es originaria de América del norte y se distribuye en América central 

y América del sur, así como en varias regiones del mundo. En México, se ha reportado 

parasitando bovinos, perros y caballos (Zarate-Ramos et al., 2014) y se encuentra 

principalmente en el centro y norte de México (Castillo-Martinez et al., 2015). Otobius 

megnini requiere un solo hospedero para completar su ciclo de vida y produce daños en la 

salud y producción animal. Es capaz de transmitir agentes patógenos a los animales y a los 

humanos (Rajakaruna y Diyes, 2019). A pesar de ser un ectoparásito conocido por los 

veterinarios y biólogos, existe poca información sobre esta garrapata. El objetivo de este 

trabajo es presentar información actualizada sobre la epidemiología, diagnóstico y control 

de la garrapata espinosa del oído O. megnini. 
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Agente etiológico 

La garrapata tiene un cuerpo blando y una cutícula externa correosa, cuya superficie tiene 

elevaciones llamadas mamilas con varios pliegues. Los adultos no son parásitos, ya que 

tienen un vestigio de piezas bucales que no son funcionales, y por tanto son de vida libre y 

termina su ciclo de vida con las reservas de alimento acumuladas en su estado de ninfa (Diyes 

y Rajakaruna, 2017). 

 Las larvas son esféricas y café rojizo, mientras que las ninfas son más anchas en la 

parte media corporal y tienen una piel cubierta de numerosas espinas amarillas (Figura 1). 

Las patas y órganos bucales también son amarillas, pero el cuerpo es gris azuloso. Los 

adultos son más angostos en la parte media corporal, por lo que asemejan una forma de 

violín (Diyes y Rajakaruna, 2017). 

 

Figura 1. Ninfa de Otobius megnini obtenida de un bovino. 

 

Hospederos 

Las larvas y ninfas se localizan en el canal auditivo externo de varios animales, como bovinos 

(Figura 2), caprinos, ovinos, equinos, llamas, felinos, caninos y también en animales 

silvestres e incluso en el ser humano. En México, se ha reportado en caballos, mulas, 



Bioagrociencias                               Volumen 14, Número 2 61 
 

bovinos, gatos, perros, ovinos, burros, venados, borregos y tapires (Tapirus bairdii) 

(González-Álvarez et al., 2018; Pérez y González, 2018; Guzmán-Cornejo et al., 2019). 

 

Figura 2. Ninfas y larvas de Otobius megnini (flecha) en el canal auditivo de un bovino 

(Foto: MVZ. Eduardo Sandoval Puente).  

 

Ciclo biológico 

Se compone de cuatro estadios: huevo, larva, ninfa y adulto. Únicamente los estadios de 

larva y ninfa son parásitos. Los huevos son puestos en hendiduras, grietas y alrededor de 

cobertizos y patios, donde se alojan los hospederos hasta por 6 meses. Los huevos son rojizo-

café y depositados en grupos. Sin embargo, éstos no están recubiertos de cera, como en las 

garrapatas duras. La eclosión de las larvas tiene lugar a partir de los 18 días. A temperaturas 

altas, el tiempo de incubación de los huevos es más corto y existe mayor eclosión. De tal 

forma que a 10°C la eclosión es de 0.3% mientras que a 22, 28 y 32°C la eclosión es de 39, 

68 y 80%, respectivamente (Diyes y Rajakaruna, 2017).  
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 Las larvas sin alimentar son amarillentas, blancas o rosadas, y pueden vivir fuera del 

hospedero hasta por más de dos meses. Debido a su geotropismo negativo (prefiere estar 

sobre la vegetación en vez del suelo), es común que habiten entre la hierba del suelo y al 

hacer contacto con un hospedero gradualmente busquen acceder hacia espalda, cuello y 

cabeza, hasta llegar a las orejas. En éstas, se fijan profundamente en el canal auditivo y se 

alimentan de 5 a 10 días. Después, realizan una muda mientras están todavía en el canal 

auditivos del hospedero. Las ninfas emergidas pueden permanecer en el hospedero hasta por 

siete meses. Cuando éstas se alimentan y desarrollan completamente pueden alcanzar de 5 

a 17 mm de largo. Han sido reportados de una a tres fases de ninfa. Cuando la ninfa está 

lista para mudar se desprende de la oreja del hospedero y migra hacia árboles, bardas o en 

paredes y se ocultan en sus grietas. En estos lugares, las ninfas se convierten en adulto no 

parásito y no se alimentan.  

 Diyes y Rajakaruna (2017) reportaron que, a bajas temperaturas, todas las ninfas 

que pesaron >71 mg mudaron a hembras, mientras que las ninfas que pesaron <71 mg 

mudaron ya sea a hembras o machos. La relación de machos y hembras es de 1.0:2.7. 

Morfológicamente, los machos y hembras adultas son similares, excepto en su poro genital. 

Los machos son más pequeños y activos que las hembras. Antes de la copulación, las 

hembras producen una serie de rápidas vibraciones para atraer al macho e iniciar la 

copulación. La mayoría de las hembras pone huevos (Figura 3) después de un período de 

pre-oviposición (desde que se transforman en adultos y ponen el primer huevo) que dura de 

5 a 15 días. El período de oviposición (postura de huevos) puede durar de 35 a 62 días.  

 El número de huevos por oviposición está directamente relacionado con la cantidad 

de sangre consumida por la hembra. El rango del número de huevos que pone una hembra 

es de 435 a 790. La postura de huevos de una hembra es de 20 huevos por cada 1 mg de 

sangre consumida. Después de la postura de huevos, las hembras mueren (Nava et al., 2009). 
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Figura 3. Huevos de Otobius megnini obtenidos de un bovino. 

 

Epidemiología 

 Debido a que la larva y la ninfa se alimentan dentro del canal auditivo de sus 

hospederos por un largo período, la garrapata se distribuye en muchas regiones geográficas 

y distintos continentes, incluyendo Europa, Asia, África y Oceanía (Rajakaruna y Diyes, 

2019). En México, se distribuye principalmente en centro y norte del país y se ha reportado 

en Aguascalientes, Baja California, Coahuila, Colima, Durango, Estado de México, 

Guanajuato, Guerrero, Hidalgo, Jalisco, Michoacán, Morelos, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, 

Quintana Roo, Sinaloa, Sonora y Tlaxcala, así como en la Ciudad de México (Guzmán-

Cornejo et al., 2019). 

 Otobius megnini está adaptada para sobrevivir en diversos nichos ecológicos en los 

trópicos, subtrópicos y regiones templadas. Estudios en Argentina, Sudáfrica y Estados 

Unidos de América (EUA) señalan la ausencia de un patrón estacional claro. Los factores 

climáticos, como la precipitación pluvial anual, la temperatura y la altitud, no parecen afectar 

su distribución y la dinámica estacional (Rajakaruna y Diyes, 2019). Sin embargo, en los 

trópicos las larvas muestran cierta dinámica estacional con una alta actividad larvaria 

durante los meses más cálidos y secos (Diyes y Rajakaruna, 2017). 
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 Otobius megnini puede establecerse en los centros de entrenamiento de caballos de 

carreras e infestar a los caballos jóvenes que llegan a esos centros y que están bajo estrés. 

Existen evidencias de que los caballos pura sangre pueden ser más susceptibles en 

comparación con los caballos criollos. Además, los caballos con orejas afeitadas 

regularmente son más susceptibles a la infestación, aunque permite una mejor identificación 

de las garrapatas y es más fácil su control (Diyes y Rajakaruna, 2016). 

 La prevalencia de O. megnini varía de acuerdo a la especie de hospedero y las regiones 

geográficas. En Sonora, se registró una prevalencia de 9.3% de ninfas en venados cola blanca 

(Odocoileus virginianus), mientras que en borregos cimarrón (Ovis canadensis) fue de 0.98% 

(Cuesy et al., 2021). En EUA, los gatos y perros muestran prevalencias de 3.9% y 0.4%, 

respectivamente (Saleh et al., 2019). En India, Bhadesiya et al. (2016) reportaron una 

prevalencia de perros de 18.61%. En Córdoba, Argentina la abundancia de larvas y ninfas 

en la oreja de bovinos fue de 5 a 15 garrapatas/animal, con mayor abundancia de junio a 

octubre con infestaciones de larvas y ninfas de hasta 35 y 22, respectivamente (Nava et al., 

2009). Asimismo, altas infestaciones fueron registradas en perros (26 ninfas) y gatos (16 

ninfas) en EUA (Saleh et al., 2019). 

 

Importancia en la salud animal y salud pública 

Al igual que otras especies de la familia Argasidae, O. megnini es de importancia para la salud 

pública ya que es un vector potencial de enfermedades zoonóticas, como la fiebre Q 

(producida por Coxiella burnetii) y fiebres manchadas (por Rickettsia spp.) (Diyes y 

Rajakaruna, 2016). En caballos, ocasiona bloqueo del canal auditivo y además puede 

ocasionar otitis y perforación del tímpano. También, puede ocasionar cólicos, hiperestesia, 

hipertonicidad, calambres musculares y parálisis, miotonía, miasis, infecciones bacterianas, 

daño nervioso, prolapso del tercer párpado, falta de flexión de las extremidades e incluso la 

muerte (Zarate-Ramos et al., 2014).  

 En caballos también se ha reportado afectaciones en el sistema nervioso central 

asociados con la presencia de una neurotoxina salival secretada por la garrapata (Aleman, 

2011; Zarate-Ramos et al., 2014). En el norte de México, se reportó Babesia caballi en O. 

megnini con 5.9% de prevalencia (3/51) (Medrano-Bugarini et al., 2019). A pesar de los 
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hallazgos obtenidos, se requieren más investigaciones para verificar el papel y la capacidad 

vectorial de O. megnini. En vacas, la garrapata disminuye la producción de leche, la condición 

corporal y afecta el comportamiento reproductivo. Se han reportados mortalidades de 

bovinos y caballos altamente infestados con O. megnini (Rajakaruna y Diyes, 2019). 

 En humanos, las infestaciones por O. megnini son poco frecuentes. La mayoría de 

estos casos se presentan en personas que interactúan con animales domésticos o participan 

en actividades al aire libre (Ariyarathne et al., 2016). Además del oído, O. megnini ha sido 

reportada en otras partes del cuerpo de humanos, tales como la conjuntiva del ojo 

(Rajakaruna y Diyes, 2019). 

 

Tratamiento y control 

El control en bovinos consiste en la aplicación de carbamatos, piretroides y 

organofosforados en el oído y el uso de aretes que contengan amitraz, permetrina o una 

combinación (Nava y Guglielmone, 2009). Mayberry (2003) usó exitosamente fipronil en 

caballos para el control. Sin embargo, la administración inyectable de ivermectina y 

doramectina y la aplicación de eprinomectina pour-on no lograron controlar la infestación 

por ninfas en bovinos. 

Soundararajan et al. (2003) evaluaron la eficacia de la ivermectina y deltametrina en 

ovinos infestados. Encontraron que la deltametrina pour-on aplicada en el canal auditivo 

redujo al 100% las larvas y ninfas a los 4 días post-tratamiento (PT), mientras que la 

ivermectina (0.2 mg/kg de p.v.), aplicada de forma subcutánea los días 0, 14, 21, 28 y 35 días 

PT, redujo el 100% de las larvas al día 21 PT, mientras que el 100% de las ninfas se 

eliminaron al día 35 PT. 

Niebuhr et al. (2014) evaluaron la repelencia de cinco compuestos químicos contra 

O. megnini y tres garrapatas ixódidas (garrapatas duras) y encontraron que los compuestos 

amoníaco, BioUD®, 98.25% DEET, te de ajo y pimienta, permanona, así como piretrina con 

butóxido de piperonilo, mostraron menos repelencia sobre las larvas de O. megnini cuando 

fueron comparadas con larvas de Amblyomma americanum, Dermacentor variabilis y 

Rhipicephalus sanguineus. También, se ha propuesto el control biológico con hormigas 
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depredadoras de garrapatas (Pheidole megacephala), ácaros depredadores (Anystis baccarum) y 

algunos hongos entomopatógenos (Diyes et al., 2017). También, se ha promovido el uso de 

extractos de plantas para el control de garrapatas, tales como Azadirachta indica, Calotropis 

procera y Nicotiana tabacum (Rodriguez-Vivas et al., 2018). Sin embargo, no existen estudios 

específicos sobre la capacidad acaricida de estos extractos para el control de O. megnini. 

Debido a que las garrapatas no se alimentan inmediatamente al momento de la 

infestación, y no se sujetan firmemente, es más fácil removerlas en el caso de las garrapatas 

duras. En humanos, las garrapatas pueden retirarse al aplicar xilocaína o lidocaína en el 

canal auditivo y posteriormente removerlas por medio de succión (Rajakaruna y Diyes, 

2019). 
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